
E
l Secretario del Casino de Ma-
drid quiso, en sus palabras de
presentaci—n, expresar su satis-
facci—n por el concierto que en
breve se iba a desarrollar, ya

que Òhace mucho tiempo que el Casino
de Madrid y la magn’fica Coral Nues-
tra Se–ora de las Nieves, ven’amos ha-
ciendo esfuerzos por coordinar nues-
tras posibilidades y por buscar una fe-
cha en la que nos resultara factible, a
ambas entidades, hacer coincidir nues-
tras agendas y nuestras disponibilida-
des, a fin de que tan prestigiosa masa
coral, pudiera ofrecernos un concierto
representativo de su solera, de su cali-
dad y de su alto nivel, alcanzado a tra-
vŽs de una historia que comenz— en
1979, hace ya 27 a–osÓ.

Mariano Turiel de Castro, destac—
la calidad excepcional de la Coral, y
sus Òactuaciones en escenarios de la
mayor categor’a, sus valiosos y nume-
rosos premios y reconocimientosÓ, des-
tacando tambiŽn la Òentrega sin l’mites,
y sobre todo, un singular amor de sus
componentes a la mœsica, y una autŽn-
tica pasi—n por esta veterana agrupa-
ci—n, que, ciertamente, constituye una
verdadera familia, de la que se sienten
leg’timamente orgullosos todos sus
miembrosÓ. ÒEse es, quiz‡s, el gran se-
creto de su indiscutible prestigio, y de
su larga perdurabilidadÓ, se–al— el Se-
cretario.

La Coral Nuestra Se–ora de las

Nieves, es uno de los pocos conjuntos
de esta naturaleza, que sin car‡cter
profesional, y sin ningœn tipo de sub-
venci—n o ayuda oficial, Ògracias a su
trabajo constante y serio, y al compro-
miso altruista de sus miembros, ha al-
canzado un nivel que le permite co-
dearse con las agrupaciones de su gŽ-
nero m‡s importantesÓ. TambiŽn habl—
Mariano Turiel de Castro, con la expe-
riencia de Òquienes hemos participado,
durante muchos a–os, en actividades
coralesÓ, del papel fundamental ejerci-
do por el director de la formaci—n: ÒLos
sucesivos directores que ha tenido esta
Coral, desde Luis Gargallo, verdadero
fundador de la misma, hasta el actual,
Pedro Fidalgo PŽrez, la han modelado
para alcanzar la perfecci—n de la que
hoy puede presumirÓ.

El programa seleccionado por la
Coral Nuestra Se–ora de las Nieves,
para interpretar en el Sal—n Real del
Casino de Madrid, tuvo el acierto de
combinar composiciones de corte cl‡si-
co, y una muestra de la mejor y m‡s
popular mœsica, muy pr—xima a nues-
tros d’as, incluido uno de los m‡s po-
pulares tangos de Carlos Gardel.

La tarde comenz— con  ÒDicen que
dicen, dicenÓ, de J. Garc’a Rom‡n, se-
guida de ÒHasta los mancosÓ de S.
Ruiz de Luna, ÒÁAy! Un gal‡n dÕ esta
villaÓ, canci—n popular asturiana, ÒSe
equivoc— la palomaÓ, de Carlos Guas-
tavino, ÒSensemay‡Ó de J. Antonio
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El Žxito de convocatoria de la Coral Nuestra Se–ora de las Nieves, en el concierto celebrado el pasado
16 de mayo, puso de manifiesto el acierto de la Junta Directiva a la hora de programar, una vez m‡s, la

actuaci—n de una Coral. Un tipo de formaci—n musical que gusta a los socios del Casino, y que interpreta
piezas de todos los tiempos.

De ayer, de hoy, y de siempre
Concierto de la Coral Nuestra Se–ora de las Nieves



Rinc—n, ÒRosinaÓ de Gonzalo Casie-
lles, ÒSoon Ah Will Be DoneÓ de Wi-
lliam L. Dawson, yÒLas hojas muertasÓ
de J. Hosma. Tras un breve y mereci-
do descanso, la Coral continu— con
ÒZorongoÓ de F. Vila, ÒSÕ nami BogÓ,
pieza de liturgia rusa de autor an—ni-
mo, ÒPaloma mensajeraÓ de J. Ruiz
Gasch, ÒO voso galo comadreÓ de M.
Groba, ÒLa barca de oroÓ de V. Ram—n
Noble, la ya mencionada ÒEl d’a que
me quierasÓ de Carlos Gardel, ÒA tu la-
doÓ de Javier Busto, ÒLas campanas de
la MezquitaÓ de Ram—n MedinaÓ, y,
por œltimo, ÒAlma llaneraÓ de P.E. Gu-
tiŽrrez. 

El Žxito conseguido por la Coral
Nuestra Se–ora de las Nieves en el Ca-
sino de Madrid, estuvo precedido por
otras actuaciones de la formaci—n, fun-
dada en 1979, en acontecimientos co-
mo las Misas que se celebraron con
motivo de las visitas de S.S. Juan Pa-

blo II, en retransmisiones de
TVE de la Misa del Gallo y
de la Vigilia Pascual, en
diversos concursos como
el de Villancicos  organi-

zado por el Ayunta-
miento de Madrid,
as’ como en el En-
cuentro Internacio-

nal de Mœsica Coral
2001, y en el Encuen-

tro de Villancicos Vi-
lla de Madrid. 
El pœblico presente

en el Sal—n Real,
y en sus ale-
da–os, pues-
to que el sa-

l—n principal
del Casino se qued—
peque–o para acoger a
todos los amantes de la
mœsica coral, supo re-

conocer con c‡lidos aplausos la labor
de este conjunto, compuesto, recorde-
mos, por amantes de la mœsica Òperte-
necientes a muy diversas profesiones,
unidos por su entusiasmo, afici—n a la
mœsica y al canto polif—nico, y sobre
todo, por un gran esp’ritu de amistadÓ.

73Casino de Madrid

El programa seleccionado por la Coral Nuestra
Se–ora de las Nieves, tuvo el acierto de
combinar composiciones de corte cl‡sico, y una
muestra de la mejor y m‡s popular mœsica,
muy pr—xima a nuestros d’as


